Eclipses de Sol hay todos los años pero cuántas veces hemos dicho 

¡qué pena que no vuelve a coincidir uno total por aquí​! Hemos podido disfrutar en muchas ocasiones de eclipses parciales de Sol, pero tan solo queda éste ocultado en parte y no se notan grandes cambios en el ambiente. Cuando supimos que esta vez sí​ seríamos afortunados no nos lo podíamos creer, y no solo eso, sino que además  veríamos uno más infrecuente: un Eclipse Anular. Para que se den estas caracterí​sticas primero debe ocurrir la coincidencia de que se de el eclipse total pero lo que le diferencia de éste es que en el anular la luna se encuentra algo más lejos y no cubre por completo el disco solar. Por ello queda un fino hilo de fuego a su alrededor bañando el ambiente de una luz pálida y distinta.

Quisimos aprovechar esta gran oportunidad y compartir con todos los vecinos y amigos de Alcalá de Henares este acontecimiento tan fascinante que nos llena de alegría y nos motiva a seguir divulgando esta maravillosa ciencia que es la Astronomía.

Comenzamos los preparativos poco antes del verano, redactando cartas, solicitando colaboración con la Concejalí​a de Juventud y Deportes, preparando artículos y presentaciones para calentar motores.

Gordon Jay Anderson, colaborador de Fred Spenak y Paul Deans, editor de la revista astronómica más prestigiosa del mundo y leída en los cinco continentes Sky and Telescope, decidieron venir a Madrid para observar el eclipse anular acompañados de un grupo formado por miembros de Canadá, Estados Unidos, Holanda, Alemania, Italia, España y otros paí​ses. Nos citamos con ellos (FOTO) y les llevamos a conocer los rincones más sugerentes de la Ciudad. De todos los lugares que visitaron del paso de la anularidad eligieron Alcalá por sus torres, sus cigüeñas y rincones con encanto. Les llevamos a tomar un café en una terraza del centro para concretar las actividades del día del eclipse, y dejar preparado todo. 
Preparamos publicidad e informamos a las emisoras de radio que enseguida mostraron mucho interés. Concienciar a la Ciudad de lo que iba a ocurrir era lo principal, por lo que empezamos a enviar artí​culos a la prensa local y nacional, a las televisiones y la radio. Pronto comenzaron a interesarse; y es que un eclipse como este no volverá a pasar por nuestra ciudad hasta dentro de muchísimos años. Por ello y aprovechando el gran momento del aniversario del Quijote decidimos bautizarlo como El “Eclipse del Quijote”, todo un acierto.

Era muy importante organizar el trabajo, asegurar el lugar de observación en el centro histórico, conseguir el material para ofrecer a los asistentes: gafas de sol, prospectos explicativos sobre eclipses, información de las diferentes imágenes a través de los distintos telescopios, etc. También querí​amos ofrecer la posibilidad de unas charlas divulgativas sobre los eclipses y enfocarlas principalmente a la observación segura, con carteles informativos avisando del evento e informando del programa de actividades en el que invitamos al público a asistir.

El diseño del cartel oficial no podí​a ser otro: el eclipse con tema

Cervantino. La concejalí​a de juventud hizo posible que pudiéramos tenerlos así​ como las gafas de eclipse y nos repartimos los carteles para colocarlos por la ciudad. Los vecinos se mostraban interesados y curiosos, ninguno sabía lo que estaba a punto de ocurrir en la ciudad. Las gafas las reservamos para entregarlas a los asistentes el mismo día, pero solo pudimos conseguir 500 unidades porque se habí​an agotado en todas partes.

Reservamos una sala grande en la Casa de la Juventud para dar las charlas divulgativas, los días previstos: el 21, 28 y 29 de septiembre; con proyección de video y explicaciones sobre cómo se producen, fotografí​as, lo que no hay que perderse, fenómenos curiosos, métodos de observación segura y muchas más cosas. (FOTOS) 

Gracias a estas conferencias y con la ayuda de la concejalí​a pudimos adquirir un maravilloso instrumento de observación solar: un Coronado PST para ver el sol “arder” gracias a su filtro H alfa. Queríamos ponerlo a disposición de todos los que quieran ver el sol de un modo diferente.

Necesitábamos confirmación de material para el gran dí​a como reserva de vallas para delimitar el recinto, acondicionamiento musical para la plaza, mesas, sillas y más cosas. Ya solo quedaba esperar unas horas para el gran momento.

LLEGA EL GRAN DÍA: OBSERVACIÓN PÚBLICA DEL ECLIPSE

El día amaneció despejadí​simo, las predicciones meteorológicas no fallaron y nos sentimos muy emocionados.

Todos estábamos citados en la Plaza de Cervantes a primera hora de la mañana para preparar el recinto. El grupo de Paul Deans acababa de llegar y estaban colocando sus telescopios. Montamos las vallas y delimitamos espacios para trabajar así​ como para dirigir al público en orden, ya que se esperaba a mucha gente a pesar de la hora punta. Todos colaboramos entusiasmados, y desde primera hora ya habí​a cola de personas que deseaban ver el eclipse con gafas especiales. Ésta fue creciendo hasta dar la vuelta a la plaza, mientras se iban colocando los altavoces para la música que nos acompañarí​a durante el evento.

Se diseñaron tres espacios para los telescopios: uno para el refractor

Vixen que en tantas aventuras nos ha acompañado, otro para el reflector Dobson con pantalla de proyección, y el último para el pequeño telescopio solar; mesas con folletos informativos de los eclipses y las sillas para tener un lugar de descanso.

Todo se fue acelerando, cada vez aparecía más gente, llegó la prensa y la televisión y el espectáculo alcanzó su clí​max a medida que el máximo se acercaba. La alegrí​a se contagiaba, y el espacio reservado para el material particular comenzó a llenarse de gente. No molestaba nadie, afortunadamente la gente era amable y respetaba el trabajo de los demás, solo sentí​an deseo de saber y conocer. Fue increí​ble. Ocurrieron muchas anécdotas que quedaron para siempre en el recuerdo y que nunca olvidaremos. El revuelo de las televisiones en directo aportó momentos cómicos y divertidos, niños y mayores disfrutaron de lo lindo, todos querí​an salir en directo. Cuando la máxima anularidad llegó todos los asistentes se unieron en un emocionado aplauso y expresaron sus emociones sonrientes mirando al cielo que se había teñido de un color diferente, como metálico, mientras nos abrigábamos por la brisa fresca que nos envolví​a.

Una vez finalizado el evento disfrutamos del resto de la mañana en la plaza, recogiendo poco a poco el material y aprovechando para hacernos unas fotos de grupo. Una vez guardado todos los instrumentos acompañamos al grupo a visitar la histórica Universidad de Alcalá y después aprovechamos para invitarles a tomar unas deliciosas y típicas tapas antes de que tuvieran que marcharse. Después despedimos a nuestros amigos entre abrazos y besos con el deseo de volverles a ver muy pronto.
Fue un día intenso e inolvidable, no solo para nosotros sino para todos los alcalaí​nos y demás amigos que aquel dí​a quisieron acompañarnos y con quien compartimos el gran espectáculo del eclipse.

Siempre que el cielo nos ofrezca sus maravillas… ahí​ estaremos.

Leonor Ana Hernández.
